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La literatura infantil en Europa 
Introducción al pasado, presente y futuro del lector i  

de la literatura infantil 

Joan Portell Rifà

 
MINASAN KONNICHIWA, WATASHI WA JOAN PORTELL DESU.   
WATASHI WA GENGO GAKU TO BUNGÁKU NO DOCTOR DESU.  
ARIGATOOGOZAIMASU.  
 
Estimados y estimadas presentes, en primer lugar agradecer la posibilidad que me 
ofrecen desde la Universidad de estar presente de nuevo aquí, un centro educativo 
de referencia que ya tuve la suerte de conocer hace dos años de la mano de la 
profesora Nakamura.  
Así mismo agradecer a todos ustedes su presencia i desear que la charla de hoy sea 
de su interés. Por supuesto que si en algún momento desean que precise o responda 
a alguna de sus dudas estoy abierto a ello.  
 
La charla que desarrollaré a continuación se estructura en cuatro puntos.  El primer 
punto presenta una rápida y sencilla historia de la literatura infantil, desde sus 
orígenes en los mitos y leyendas hasta nuestros días.  El segundo punto plantea la 
aparición de un nuevo lector: el lector social, con sus demandas, y como la literatura 
infantil debe dar respuesta a ellas. El punto tres presenta los elementos que 
deberíamos tener en cuenta para el diseño y elección de la colección, desde el 
canon universal hasta las historias más personales.  
Finalmente, el punto cuatro introduce algunos mapas y datos comparativos de la 
lectura en Japón, Francia, España y Catalunya, datos que han de permitir poner el 
marco final de la charla que ahora mismo comienza. ¿Preparados?  
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1. Los orígenes  
Al principio de los tiempos tan sólo ex-
istía el caos. El ser humano luchaba por 
sobrevivir en pequeños grupos en los 
que, poco a poco, la cultura arraigó 
como forma de transmisión del conoci-
miento.  
Esta pequeña ilustración de Jutta Bauer, 
del magnífico libro La reina de los 
colores, creo que ilustra este desorden 
en el que vivíamos.  
 
Pero a través de la palabra, de los 
cuentos explicados alrededor de la 
hoguera, el ser humano consiguió 
dominar el caos y ordenarlo. La palabra 
se convirtió en una herramienta nece-
saria, tan o más importante que un 
garrote o una hacha, para entender ese 
mundo en el que vivíamos.  
 
Con la palabra se creó la cultura, un 
conjunto de símbolos, valores y normas 
que constituyeron la tradición, el patri-
monio y la forma de vida de cada so-
ciedad. En Europa la podríamos ejem-
plarizar con el pensamiento de la antigua 
Grecia, o en Japón con la milenaria 
tradición cultural del sintoísmo.  
 
Esta cultura se transmitía principalmente 
a través de cuentos, mitos y leyendas.  
Los cuentos son narraciones breves, en 
prosa, de carácter ficticio o real.  
Los mitos explican sucesos prodigiosos 
con protagonistas extraordinarios como 
dioses, monstruos o héroes sobrehu-
manos.  
Y las leyendas son narraciones que ex-
altan los atributos de un pueblo o de una 
comunidad a partir de la transformación 
de elementos reales en elementos fantá-
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sticos, como en Catalunya la leyenda de Sant Jordi.  
 
Esta leyenda nos explica que erase una 
vez un país en el que un fiero dragón 
tenía aterrorizada a toda la población. 
Para aplacar su hambre, el rey decidió 
que cada día un ciudadano sería en-
tregado al dragón como tributo. Esta 
elección se haría con un sorteo. Pero un 
día la mala suerte recayó sobre la 
princesa, la hija del rey. Y, como no 
podía ser de otra forma, fue entregada al 
dragón para que saciara su hambre. Justo en el momento en el que el dragón estaba 
a punto de comerse la princesa apareció un valiente caballero: Sant Jordi, que mató 
el dragón y salvó a la princesa de ser devorada. La leyenda explica que de la sangre 
derramada del dragón nació un rosal de rosas rojas. Todavía hoy en día, cada 23 de 
abril,  día de la festividad de Sant Jordi, los enamorados regalan a sus parejas una 
rosa roja como muestra de su amor.  
Esta leyenda transmite los valores de nuestra cultura, al igual que los cuentos nos 
permiten la integración de los miembros que forman parte de ella, y los mitos a sus 
rituales.  

 
Pero las fronteras no siempre son muy 
exactas, ¿porqué, la narración de 
Momotaro es un mito o una leyenda? Lo 
cierto es que merced a los kamishibais la 
cultura japonesa se dota de una 
tradición oral única i propia que la 
identifica.  
 
 
 

Dentro de los cuentos destacan por su 
clara voluntad moralizante las fábulas.  
Estas historias, en las que mayoritari-
amente sus personajes son animales, 
transmiten determinados valores ex-
trapolables a toda la humanidad merced 
a los personajes que se representan y a 
sus acciones.  
Uno de los autores de referencia de 
nuestra cultura fue Esopo, que vivió en la 
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antigua Grecia hace más de 2700 años. Una de sus fábulas más famosa es la de la 
liebre y la tortuga, una fábula en la que estos dos animales apuestan para ver quién 
será más rápido en una carrera, una parábola de la virtud de paciencia y el esfuerzo 
constante.  Otro autor de referencia fue Jean de La Fontaine (1621-1695), escritor 
francés de mucha influencia en la corte del rey de Francia.  

Los cuentos, los mitos y las leyendas alimentaron la cultura europea desde los 
primeros tiempos. Una cultura que ha bebido de fuentes tan diversas como la mi-
tología grecolatina, con dioses como Zeus; de historias bíblicas de la tradición judía, 
como las historias de Moisés y su huída 
de Egipto, o cuentos sufís del islam, con 
personajes como Nasrudin… 
Permitidme que abra un paréntesis para 
contar una pequeña anécdota de este 
viejo sabio loco que es Nasrudin: Un día 
un vecino encontró a Nasrudín en me-
dio de la plaza del pueblo buscando 
alguna cosa. 
-¿Qué buscas? ‒le preguntó.  
-Mi anillo, lo he perdido.  
-Te ayudaré a buscarlo ‒le dijo el vecino agachándose.  
Al cabo de un buen rato sin encontrar nada, el vecino se levantó y le preguntó a 
Nasrudin:  
-¿Done perdiste el anillo?  
-En mi casa ‒respondió.  
-Y ¿por qué lo buscas aquí?  
-Porqué aquí hay luz i en mi casa no.  
Nuestra tradición también bebe de las parábolas de Jesús en el evangelio. Y más 
recientemente también de la tradición nórdica o eslava.  ¿Por qué, qué diferencias 
existen en nuestro imaginario y el de un antiguo griego entre el musculoso Hércules, 
héroe que superó doce duras pruebas, y Superman?  
 
Pero estas historias, narradas de boca a 
oreja, se las llevaba el viento. Y eran 
muy pocos los que podían y sabían leer. 
Es por ello que la iglesia católica, con la 
voluntad de transmitir la palabra de 
Dios entre todos los feligreses, la pintó 
en las iglesias y la esculpió en los cap-
iteles de los claustros. También ilustró 
bellos libros con imágenes en las que se 
reflejaba el orden mundial.  
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El primer autor europeo que tomó cons- 
ciencia de la necesidad de elaborar 
textos apropiados para los más jóvenes, 
fue el catalán Ramon Llull. Su Doctrina 
pueril y El llibre de les bèsties (El libro de 
los animales) están considerados los dos 
primeros libros infantiles de la historia 
occidental. Son dos textos de enseñanza 
del buen cristiano que Ramon Llull 
escribió para su hijo.  
 

Pero a mediados del siglo XV Johanes 
Gutenberg inventa una de las herra- 
mienta más importantes de la historia de 
la humanidad: la imprenta. Con ella la 
cultura se hace estable, se difunde y se 
populariza.  
 
 
 
 

Pronto nacen editoriales, como Publi-
cacions de l'Abadia de Montserrat en 
1498, cerca de Barcelona, en Catalunya, 
que en estos momentos está consid-
erada la editorial más antigua del 
mundo que todavía edita libros. Su 
función principal, como también la fue 
la imprenta de Gutenberg, es la difusión 
de la palabra de Dios.  
 

Algunos autores observaron el poder 
educativo de los libros. Y en 1650, Jon 
Amos Commenius elabora un bonito 
manual para el aprendizaje del latín. En 
él se combinan palabras en alemán y 
latín soportadas con imágenes repre-
sentativas. Esta es una obra única y 
referente mundial de la literatura in-
fantil.  
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Con la Revolución Industrial de Ingla-
terra a lo largo del siglo XVIII y en el 
resto de Europa a lo largo del siglo XIX, 
surge una nueva edad: la infancia. Las 
familias burguesas se ven con la nece-
sidad de formar a sus futuros herederos 
desde la más tierna infancia para que 
puedan continuar con el negocio. Los 
aprendices de la edad media son sus- 
tituidos por pequeños estudiantes que 
demandan material educativo para sus clases. Esto, pero, tan solo pasa a una mi-
noría de la población ya que los hijos de los obreros, a partir de los 10 o 12 años, 
trabajan en las industrias hasta dieciséis horas diarias.  
 

Entonces aparecen los que podríamos 
denominar como recolectores de cuen-
tos populares. Cada país intenta 
preservar su riqueza cultural y oral ante 
la revolución cultural asociada a la in-
dustrial. En Francia el autor más famoso 
fue Charles Perrault, nacido en París en 
1628 y muerto el 1703. Uno de sus 
cuentos más famoso es el de la imagen.  
¿Alguno de los presentes lo reconoce?  

La Caperucita Roja, cuento popular que también lo encontramos en culturas como 
la rusa o, recogido por los hermanos Grimm, en la germánica.  
 
En Alemania destacan los hermanos 
Grimm, Jacob i Wilhelm Karl Grimm. Su 
obra, ahora universal, se desarrolló a lo 
largo del siglo XIX. Sus cuentos, entre los 
que destaca especialmente el cuento de 
la imagen.  ¿Alguno de ustedes lo 
reconoce?  Hansel y Gretel, la famosa 
historia de los dos niños abandonados 
en el bosque que son acogidos en su 
casita de chocolate por una malvada 
bruja. Los hermanos Grimm adaptaron la tradición popular oral germánica a un 
léxico y estructura de fácil lectura para los niños y niñas del país.  
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En España tuvieron gran fama las Fábulas morales de Samaniego, o las distintas 
ediciones que Saturnino Calleja editó de cuentos populares.  
 
Finalmente, en Catalunya, con la intención de ofrecer textos con la lengua propia de 
este país, a finales del siglo XIX i principios del XX fueron diversos los autores que 
recogieron cuentos populares y los adaptaron para lecturas infantiles. Destacan 
Jordi des Racó en Mallorca, o Jacint Verdaguer i Joan Amades en Catalunya.  
 

 
 

Pero la infancia pronto demanda textos 
claramente escritos para ella. Y comien- 
zan a aparecer libros escritos para estos 
lectores, muchas veces con una clara 
intención educativa y moralizante. Cabe 
destacar, por ejemplo, Pedro el melenas 
de Heinrich Hoffmann.  
 
 
 

I poco a poco la nómina de autores se amplía hasta aparecer una de las figuras más 
influyentes de la literatura universal: Hans Christian Andersen. Este autor danés, 
dotado por una gran facilidad para la construcción de personajes e historias, fue 
capaz de enfrentarse a temas difíciles, 
como el amor no correspondido con La 
sirenita, o la marginación con el cuento 
con el que se ilustra. ¿Alguno lo 
reconoce?  
El patito feo, una historia que me acerca 
a un refrán chino que popularizó una 
serie de televisión: No desprecies a la 
culebra por no tener cuernos, quizás se 
reencarne en dragón.  
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Y la infancia también reclamó lecturas más pasajeras que encontró respuesta en 
revistas en distintas lenguas y formatos, como en Patufet en catalán o TBO en 
castellano.  
 
A imagen i semejanza ocurrió en Japón con la revista Akai tori, elaborada por el 
autor Suzuki Miekichi y considerado por los estudiosos de la literatura infantil el 
primer autor japonés del género.  
 

  
 
Y con las revistas también comenzaron a 
aparecer auténticos fenómenos nacio- 
nales y universales de la literatura in-
fantil, como el famoso elefante Babar, 
diseñado y escrito por Jean de Brunhoff 
y publicado por primera vez en 1931 en 
Francia. Actualmente se encuentran sus 
historias por todo el mundo.  
 
 

 
Es a partir de la mitad del siglo XX que la 
literatura infantil ya ha madurado y hace 
un salto importante con la aparición del 
álbum ilustrado. Este género literario 
madura y encuentra su soporte perfecto 
en el álbum gracias a la boda entre texto 
e ilustración. El libro que marca un hito 
en la historia occidental de la literatura 
infantil es Donde viven los monstruos, 
de Maurice Sendak.  
 
 



- 64 - 

En la actualidad son múltiples los referentes universales que han pasado por las 
manos y los ojos de muchos niños y niñas del mundo. ¿Los reconocéis estos dos? 
Miffy, de Dick Bruna, y El muñeco de nieve, de Raymond Briggs.  
 

  
 

  
 
¿Y estos? Los tres bandidos, de Tomi Ungerer, y las aventuras de Nadarín de Leo 
Lionni.  
 
¿Y estos? La familia Mumin, de Tove Jansson. Todos estos personajes se han 
convertido en auténticos referentes mundiales y deben de ser, en parte, material de 
lectura en todas las escuelas y bibliotecas del mundo, deberían formar parte de un 
canon universal de literatura infantil.  
 
A partir del siglo XXI nace un nuevo lector. Este lector va más allá de las lecturas 
que a lo largo del siglo XX le han ofrecido su entorno más próximo y se dota de 
herramientas para construir su propio catálogo de lecturas. Las influencias que 
recibe son muchas y muy variadas.  
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El lector social está en el centro de un 
sistema educativo formado por tres 
grandes subsistemas: el familiar, el so-
cial-cultural y el escolar. Cada uno de 
estos subsistemas desarrolla distintas 
funciones en su formación como lector.  
 
 
 
 
El subsistema familiar, en el sino de la 
cual se debería desarrollar principal-
mente el placer lector, es, según muchos 
estudios, el más influyente en la for-
mación lectora desde los 0 años hasta la 
preadolescencia.  
 
 
 
 
La oralidad es esencial i la relación del 
libro con el lector puede ser de mediador 
en la relación afectiva con sus progeni-
tores o de mediador en el acto de leer.  
También se debería promocionar espe-
cialmente la biblioteca personal y la 
formación de las familias para ofrecer 
lecturas de todo tipo.  
 
 
En la adolescencia al subsistema familiar 
es substituido por el subsistema social, 
especialmente por los amigos. El mejor 
método para la promoción lectora es el 
boca-oreja. Y como ejemplo la saga del 
mago más famoso: Harry Potter.  
 
El subsistema educativo tiene como fi-
nalidad principal el aprender a leer, así 
como el uso de la lectura con una clara 
finalidad educativa: leer para aprender. Así mismo también debería formar el lector 
literario. Muchas veces, demasiadas, la lectura pasa a ser una obligación lo que hace 
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un triste favor a la lectura por placer.  
Cuando el subsistema familiar no ejerce su función de formación lectora, el sub-
sistema educativo debería suplantarlo con el fin de que ningún niño o niña deje de 
vivir el placer de la lectura.  
El subsistema social y cultural tiene 
como finalidad la promoción de la lec-
tura como parte de la vida de cada lector 
en su entorno y cultura. En este sub-
sistema han aparecido recientemente las 
redes sociales, pero el auténtico poder 
de seducción lectora es el entorno de 
amistades, especialmente a partir de la 
adolescencia.  
Esta promoción lectora se debería de-
sarrollar desde el entorno más próximo 
al entorno más universal. Y en la selec-
ción del canon se debe tener en cuenta 
todos estos ámbitos: desde las fábulas 
más cercanas a las historias de Walt 
Disney.  
 
 
 

  
La colección, o como elaborar el canon lector  
¿A cuántos de ustedes su madre, padre o abuelos les explicaban y leían cuentos de 
pequeños? Levantad la mano, por favor. En Japón todavía se mantiene muy viva la 
tradición de la narración oral de cuentos por parte de la familia. En España o en 
Catalunya esta tradición se deja cada vez más en manos de los edu- cadores. Es-
tudios recientes demuestran que la familia es la mejor y más potente influencia de 
promoción lectora. Entre vuestras elecciones de lecturas para niños y niñas 
deberíais tener en cuenta este factor. Pero los aquí presentes somos los que 
verdaderamente estamos formados para la correcta selección de las lecturas.  
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En la selección se debe tener en cuenta:  
・ la calidad literaria,  
・ los valores educativos de cada obra,  
・ los gustos lectores de cada niño o niña,  
・ el itinerario de aprendizaje literario, es decir, el canon local y universal.  
 
Debemos ofrecer al lector lecturas que realcen los valores, la cultura, la tradición y 
el canon propio de cada entorno. El objetivo es la formación de lectores críticos, 
capaces de seleccionar de forma autónoma sus propias lecturas.  
 

  
En la selección del canon debemos tener en cuenta el nuevo lector con:  
・ nuevas temáticas,  
・ presentadas en nuevos formatos: la lectura no tan solo es textual,  
・ no sólo soportado por el objeto libro,  
・ ofreciéndole al lector la posibilidad de seleccionar según su propio criterio.  
 
Nuevas temáticas como:  
・ el odio, las dictaduras, la acogida de los refugiados, los absolutismos, la soledad, 

el suicidio... 
El álbum ilustrado en este momento no tiene límites temáticos. Atreverse a plantear 
nuevos temas para nuevos lectores.  
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Debemos cambiar las estrategias:  
・ Debemos seleccionar según los gustos 

de cada lector.  
・ Debemos animar a leer con estrate-

gias para trabajar en grupo.  
・ Debemos considerar la lectura como 

forma de identificación cultural: yo 
leo porqué deseo ser como tú y de los 
tuyos.  

・ Debemos considerar la lectura como 
una de las formas de socialización plena de cada lector.  

 
¿Y cómo llevarlo a cabo? Pongamos como ejemplo las bibliotecas. Las bibliotecas 
ya no deberían ser solo receptáculos de libros. Las bibliotecas deben crear y difundir 
los fondos.  
 
Bibliotecas donde se pueda leer, consultar, crear..., en definitiva: socializarse.  

  
 
La biblioteca debe diseñarse con espacios para compartir momentos lectores.  
 
Por ejemplo: llevar los libros a las piscinas durante el verano con las bibliopiscinas.  
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Añado un bonus track con datos generales y hábitos de lectura en Japón, Francia, 
como país bandera de la lite- ratura infantil en Europa, España y Catalunya, los dos 
ámbitos en los que se concretan mis investigaciones.   
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